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ENTREVISTA A TOM KOENIGS,  ÚLTIMO JEFE DE MINUGUA 
Guatemala, 8 de febrero de 2009. 
 
 

Sandino Asturias, director del Centro de Estudios de 
Guatemala, realizó una entrevista a Tom Koenigs, 
último Jefe de la Misión de Verificación de Naciones 
Unidas para Guatemala (MINUGUA), en la cual 
expresó su preocupación por la situación que vive el 
país.  
 
Esta es la primera vez que regresas a Guatemala, 
después de cerrar la MINUGUA ¿hace cuantos 
años? 
 
Hace cuatro años, la Misión de Verificación de 
Naciones Unidas para Guatemala (MINUGUA) salió 
del país en el 2004. 
 
¿Que sientes regresar a Guatemala? 

 
Primero, muy emocionado, tengo muchos amigos aquí en el país. En lo que respecta a mi carrera 
profesional, la experiencia en el país ha sido la más linda de todas, me encanta la cultura. Me parece que 
el poder cultura e intelectual de Guatemala es  un tesoro, que la mayoría de la gente no valora pero yo sí.  
 
Te lo agradecemos, porque hace falta esa valoración… 
 
Una cosa que siempre me llamo la atención es que a los turistas, los guías les sugieren que visiten el 
interior del país, que gocen la cultura y belleza de los pueblos indígenas. Pero el Estado y la sociedad de 
Guatemala no valoran esto, que es un valor estético, cultural e histórico.  
 
En la capital, en las clases medias de la ciudadanía existe una discriminación, que a mi opinión, es algo 
del siglo pasado, sin embargo, ni la comunidad internacional ni la sociedad se dan cuenta que existe un 
racismo feroz.  
 
Luego de cuatro años de haberte ido del país, ¿cuál es tu valoración sobre los Acuerdos de Paz?  
 
Los Acuerdos de Paz fueron el fin del período de violencia por el conflicto armado interno, para la 
consolidación de un Estado democrático, pacífico y sin discriminación. Existen un gran número de 
acuerdos, pero en mi opinión básicamente se han cumplido dos. Uno, que es interesante, porque no se 
cumplió en otros países, el Acuerdo sobre bases para la incorporación de la Unidad Revolucionaria 
Nacional Guatemalteca a la legalidad y el otro es el de fortalecimiento del poder civil y función del Ejército 
en una sociedad democrática, en el aspecto de que el ejército durante el período de MINUGUA, se redujo 
a la mitad.  
 
El resto de los Acuerdos  son un mapa de ruta, para el desarrollo democrático del país con equidad, 
diversidad, con respeto y crecimiento cultural, intelectual, político-democrático, esto no se ha cumplido. 
 
El acuerdo sobre identidad y derechos de los pueblos indígenas, es el mejor documento que hay  sobre 
esta  materia en el mundo y tampoco se ha cumplido totalmente. 

Sandino Asturias, director del CEG y Tom Koenigs. Foto CEG 
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Cuatro años más tarde no se habla mucho sobre los Acuerdos de Paz. Si se habla sobre seguridad, se 
habla sobre pobreza, coaliciones políticas y tenemos un Estado democrático, pero débil con poderes que 
son capaces de bloquear, de destruir la legalidad y obstaculizar el desarrollo de un Estado de Derecho en 
Guatemala. Mucho hay que hacer, los Acuerdos de Paz como base de identificación y legitimidad se han 
pasado de alguna forma, hay otras fuerzas en el esquema político, hay otros pensamientos y en este 
momento la seguridad  es la preocupación  bajo la cual todo el mundo está, todo el mundo habla sobre 
seguridad. 
 
Muchos dicen que el incumplimiento de los Acuerdos de Paz es lo que nos ha llevado al retroceso 
de muchos temas como la seguridad. Para muchos MINUGUA fue un contenedor de la violencia. 
¿Cómo percibes esto? 
 
Lo que se está viviendo ahora, es producto de un pasado y de fallas que nos llevaron a esto.  Por 
ejemplo la idea del Estado democrático de derecho en los Acuerdos de Paz concibe un Estado fuerte, lo 
que se ha logrado es Estado no autoritario, pero sigue siendo un Estado débil.  Con 12% de tasa 
tributaria nadie puede financiar un sistema de justicia, policía y orden público eficiente, aquí tienen el 
mismo número de policías por habitantes  como en mi país (Alemania), pero no con esta conflictividad. 
 
El tema de seguridad está fundamentalmente dominado por la Policía Civil.  Para un alemán, es difícil 
entender que se llamen policías, porque hay más de 200,000 policías privados, pero solo 18,000  son 
realmente policías del Estado, lo que muestra donde está la falta de monopolio del poder, la  primera 
obligación del Estado, aquí falla. 
 
Además, la economía no se ha desarrollado con equidad, el programa de equidad en los Acuerdos de 
Paz no se ha cumplido por el poder de la oligarquía de bloquear este tema, que está bien organizada en 
el Comité Coordinador de Asociaciones Agrícolas, Comerciales, Industriales y Financieras (CACIF), aquí 
no se ha cambiado nada.  Son capaces de entorpecer la persecución judicial, el aumento de la tasa 
tributaria y a cualquier presidente que no les parezca. 
 
También, fracasó la reforma de la Policía, lo cual se encuentra en los Acuerdos de Paz, la nueva Policía 
Nacional Civil que venía con orgullo,  ahora son irrelevantes o corruptos y de esta manera no se puede 
organizar el Estado. 
 
En el poder Judicial hay una corrupción muy grande, hay mucha intimidación y el único sector que nos da 
esperanza es la sociedad civil y que un día los indígenas se organicen, es una ilusión todavía, lo hacen 
en otros países en otros países de Latinoamérica y ojala que se organicen en forma democrática y no en 
forma autoritaria, porque como sabemos que los indígenas están divididos en organizaciones o 
pensamientos autoritarios, como las ex patrullas de Autodefensa Civil (Ex pac), organizaciones religiosas, 
de un lado y por otro simpatizantes de la izquierda, asociaciones de víctimas. ¿A dónde va el poder 
indígena que es mayoritario?, todavía no se sabe. Allí la sociedad civil y la comunidad internacional 
tienen influencia y yo estoy apostando a esta presión y este desarrollo.  
 
La impunidad es un mal que ha existido en Guatemala, por lo que se acordó crear la Comisión 
Internacional Contra la Impunidad (CICIG), en esta semana ha presentado uno de los casos más 
importantes, atacando una estructura del poder paralelo dentro del propio Ministerio Público. 
¿Qué opinas al respecto?                      
 
La comunidad internacional solo puede impulsar procesos nacionales, los Acuerdos de Paz fueron 
procesos nacionales, impulsados y apoyados por lo internacional. Nosotros los internacionales podemos 
apoyar a la sociedad civil, darle una cierta legitimidad, apoyando con financiamiento y recursos humanos.  
 
La CICIG es una de esas expresiones de la intervención internacional.  Va a solucionar  algunos casos 
paradigmáticos que demuestran a los poderes de la sociedad guatemalteca que sí hay un vínculo entre 
mafias y órganos de Estado, que hay corrupción, pero si esto se prueba con mucha credibilidad, va de lo 
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obscuro a luz del día.  Los guatemaltecos tienen que tomar esta enseñanza y traducirlo a una práctica 
democrática, pero detrás de la intervención de la CICIG  está la ilusión de un cambio político. 
 
Se hace un análisis de que los temas de seguridad serán las campañas electorales de los 
próximos dos o tres períodos electorales.     
 
Eso me da temor, porque los que apuestan por la mano dura, a veces en estos procesos, ganan votos 
porque el pueblo está desesperado por la violencia en el país, lo que induce a que las personas crean 
que los militares dan mayor seguridad, que hay que ser duro con todos, que la limpieza social, que el 
linchamiento,  que a través de estos abusos se haga justicia. Todo esto me da temor, porque en algún 
momento pensé en que  el General Ríos Mont iba a ganar las elecciones a presidente, porque es 
autoritario y es un criminal de los años pasados. 
 
Hay una conexión  entre la discriminación sistemática de los pueblos indígenas, la pobreza alarmante y el 
agobio de la criminalidad y esto debe solucionarse en forma conjunta y no es un problema solamente 
guatemalteco sino también de los países vecinos, incluyendo a Estados Unidos, por lo que hace falta un 
esfuerzo continental. Tengo mucha esperanza en la cooperación de países Latinoamericanos que a 
veces se ayudan, como por ejemplo Brasil ayudó a Bolivia, no a solucionar, pero a mitigar un conflicto y si 
estas alianzas se concretizan uniendo esfuerzos, va dar como resultado Estados más democráticos, 
menos pobreza y más desarrollo. 
 
¿Qué opinas de la intervención del ejército en temas de seguridad ciudadana?   
 
Primero la profesionalidad. Hay militares y hay policías, son dos profesiones, uno no conoce la profesión 
del otro, ni los militares en lo policial, ni los policías en lo militar son expertos. Segundo,  sobre todo en 
este país, con el logro que por fin los militares se retiraron, reivindicar que envíen a los militares a las 
carreteras es algo absurdo y sobre todo si defiende a la sociedad civil.  No comparto que esto sea una 
solución positiva, si necesitamos 20,000 policías más, tenemos que capacitar y poner a ese número de 
policías más; los militares tienen fama de medidas autoritarias y con los militares vamos a tener 
nuevamente una guerra de la cual sabemos que el pueblo no va a ganar. 
 
Una cosa más sobre los militares es que todavía no se han esfumado, están todavía allí armados y en 
contra de la Policía. 
 
El actual gobierno no es un gobierno autoritario, sin militares y sin la alta burguesía, sin embargo, es un 
gobierno débil y no está aprovechando las posibilidades que  tienen.  No están aprovechando el apoyo de 
la sociedad civil, de los pobres, de grandes sectores indígenas, pero lo que realmente lamento es que no 
tiene el apoyo del sistema jurídico ni en el Congreso.    
 
Bueno por último, le he dado seguimiento a lo que leo y me da mucha pena ver que muchos problemas 
aún continúan, pero hay que cambiar el país. Agilizar, desbloquear el Congreso de la República. Porque 
algunos de los enemigos, son los enemigos de siempre. La oligarquía que siempre ha fragmentado al 
país, lo seguirá haciendo, y esta lucha, que ojalá no sea armada, seguirá.   
 
La CICIG lo que hará será demostrar las estructuras paralelas de las instituciones del Estado, pero al final 
es labor de los guatemaltecos el condenar y rechazar esta impunidad.  


